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1. Si una criatura de buena voluntad me quiere amar y hacer de su vida un acto sólo de amor (con el 

corazón, se entiende), desde cuando se levanta hasta cuando se acuesta, Yo haré por esta alma 

locuras. Escríbelo. (Jesús) 
 

2. Quiero de ti un "Jesús, María os amo, salvad almas" incesante, desde cuanto te despiertes en la 

mañana hasta cuando te acuestes en la noche. Si me crees omnipotente, entonces me creerás capaz de 

concederte este continuo acto de amor: Yo lo quiero. (Jesús) 

 

3. ¡La virginidad de mente te hace bella e inmaculada, el acto de amor continuo (te hace) ardiente 

como te quiero! (Jesús) 
 

4. Sin sacrificio, sin el sufrimiento físico, espiritual, moral, tú no salvarás a las almas. Una 

palpitación incesante de amor, sí, y una palpitación incesante de dolor para obtener la conversión de 

las almas. (Jesús) 
 

5. Cuando tu último "Jesús, María, os amo, salvad almas" sea pronunciado, Yo lo recogeré y a través 

de los escritos de tu vida, lo transmitiré a millones de almas pecadoras, que lo acogerán y te seguirán 

en el camino sencillo de confianza y amor y por tanto me amarán. (Jesús) 

 

6. No serán sólo 

miles las Almas 

Pequeñísimas, sino 

millones y 

millones. A ellas 

pertenecerán no 

sólo las mujeres, 

sino también los 

hombres. ¡Oh, aún 

entre ellos hay 

muchas almas 

pequeñísimas! 

(Jesús) 

 

7. Yo quiero que 

una onda de amor 

salga de la tierra al 

Cielo. Tú debes ser 

la primera en 

recorrer el 

caminito; un día 

deberás servir de modelo. ¡Así como ahora el mundo mira a Santa Teresita, los millones de almas 

pequeñísimas de todo el mundo te mirarán. (Jesús) 

 

8. Sí, Consolata, los corazones de las almas pequeñísimas están destinados a morir de amor por mí, a 

consumirse exclusivamente por mí. ¿Y no es justo que la criatura se consume por su Creador, 

Consolata? (Jesús) 

 
9. Todo esfuerzo, las energías y la actividad del alma para no interrumpir el acto de amor. Nada más, 

sólo esto; porque éste es mi camino, el camino enseñado por Jesús. (Sor M. Consolata) 


